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He tenido tiempo para leer varios libros durante los últimos 
meses que defienden la creencia en Dios. Al leer los 
intercambios en el Internet con respecto a ellos, he notado 
que algunos críticos dan mucho énfasis a los credenciales 

de los escritores--cuantos doctorados tienen, en cuáles universidades 
estudiaron, cuáles eran los enfoques de sus estudios, cuántos premios 
académicos han ganado, etc.

Confieso que al leer este tipo de libro, a veces la terminología me 
pasa por encima, especialmente cuando los autores analizan cuestiones 
científicas con respecto a la evolución, por ejemplo, las que tratan de la 
química o la genética. Al darme cuenta  de mis limitaciones intelectuales, 
a veces me pregunto, “¿No soy cualificado para defender la fe en Jesús?” 
No tengo ningún doctorado, no soy erudito y a veces los intercambios 
entre ellos me dejan en blanco. Pero al analizar más profundamente 
la situación, sé que puedo defender bien la fe de Dios sin entrar en 
discusiones o controversias que van más allá de lo que puedo entender. 

Dos puntos que me consuelan
 (1) La verdadera fe se basa en la palabra de Dios y no en 

argumentos científicos. Aunque hay lugar para éstos y admiro a los 
pocos que son cualificados para darlos y entenderlos, lo que cambia 
el alma son las palabras entendibles de Jesús - “Ningún hombre habló 
como este hombre.” Centenares de testigos le vieron vivo después de su 
muerte (1 Cor. 15:3-8) y estaban dispuestos a sufrir la tortura y la muerte 
antes de renunciar a su testimonio (2 Cor. 11). Son hechos que puedo 
entender sin ser erudito y convencen hoy aun a intelectuales si en 
verdad están buscando propósito para su vida.

(2) El amor es lo que más impacta al que 
no cree y no argumentos astutos acerca de 
la ciencia o la filosofía. (Juan 13:35) – “En esto 
conocerán que sois mis discípulos si tienen amor 
los unos con los otros.” 

Dos excelentes libros que he leído: 
“Darwinismo on Trial,” (el darwinismo bajo juicio) 
y “The Case for a Creator” (El caso que apoya el 
concepto de un Creador) fueron escritos por 
dos eruditos (Phillip Johnson y Lee Strobel) 
que antes no creían en la existencia de Dios. 
¿Qué les convenció que Dios existe? ¿Fueron 
los argumentos científicos y filosóficos? No, los 

La mejor defensa de la fe dos vieron el amor en sus esposas al llegar 
a creer ellas en la existencia de Dios y luego 
vieron como los miembros de sus iglesias se 
servían mutuamente y ayudaban a los pobres. 
Al observar este amor, se dieron cuenta que 
algo más que la materia existe en el mundo. 
Luego analizaron los argumentos científicos 
y filosóficos de eruditos cristianos y se dieron 
cuenta que tenían mucha razón, pero lo que 
primero les impactó fue el amor.

Así fue en los primeros siglos después de 
Cristo. Aunque había defensores intelectuales 
(por ejemplo, Justino Martir y Orígenes) lo que 
más impactó el imperio romano fue el amor de 
los cristianos primitivos. 

* Tertuliano reportó que los romanos 
siempre decían de los cristianos, “Miren, 
¡cuanto se aman!” 

* Justino Martir dijo, “Antes nos odiábamos, 
nos destruíamos y nos negamos a tener tratos 
con los de otra raza u de otro país. Ahora, 
debido a Cristo, vivimos juntos con tales 
personas y oramos por nuestros enemigos.”

Voy a seguir leyendo libros de catedráticos 
“cristianos” aunque me cuesta entenderlos. 
Pero, la mejor defensa que puedo hacer para 
apoyar la fe en Dios, no es repetir argumentos 
científicos y filosóficos que apenas puedo 
entender, sino el de demostrar el amor de Dios. 

El amor en Alejandria
Una plaga afectó todo el mundo romano en el tercer siglo 

después de Cristo. Al llegar a su pleno auge, algunos 5,000 
individuos morían diariamente en Roma. La plaga afectó 

grandemente la ciudad de Alejandría en Egipto donde los cristianos 
habían sido perseguidos fuertemente. Para evitar los efectos de la 
plaga, muchos de los paganos que tenían dinero y poder político 
echaron a sus familiares de sus casas a la calle y luego huyeron al 
campo.

Al irse sus perseguidores, los cristianos que se habían escondido 
de ellos, salieron de sus casas y comenzaron a cuidar a los enfermos 
en la calle y a los que estaban muriendo, inclusive a los familiares de 
sus perseguidores, abandonados por éstos. Sabían que al ayudar a los 
infectados, ellos mismos corrieron el riesgo de contaminarse y morir, 
pero lo hicieron de todos modos y como resultado, miles de cristianos 
fueron sepultados juntos con los que ayudaron.

Los paganos de Alejandría nunca habían visto este tipo de amor 
y muchos llegaron a creer en Dios, no por argumentos filosóficos y 
científicos, sino al ver el amor que procedió de una fuente sobrenatural. 
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Jerry Falk me ha ayudado a actualizar un 
poco nuestro portal. Ahora estamos agre-

gando himnos y coros esperando así ayudar a 
otros a conocer más. Si usted  tiene acceso al 
Internet, haga clic en www.creced.com.
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Diez errores del pentecostalismo
10. Dan énfasis a las riquezas y la salud 
física.
9. Hacen mercadería del evangelio con el 
diezmo, las ventas, las subastas, etc.
8. No saben lo que es hablar en lenguas 
conforme a la Biblia.
 8b Dicen que uno no tiene el Espíritu si no 
habla en lenguas

         7. Subestiman el concepto de milagro
         6. Exaltan demasiado a los “pastores.”
         5. Violan los mandamientos de Dios con 
         respecto  a la autoridad de la mujer en la 
          iglesia.
        4. Adoran al estilo del espectáculo y no 
         conforme al patrón bíblico.  
        3. No enseñan lo que Cristo dice que es 
         necesario hacer para recibir la salvación.
        2. No tienen a las escrituras como suficientes 
         para guiar al cristiano. 
    X 1. Confían en las emociones más que en la  	
         palabra de Dios.

Analizando errores del pentecostalismo

El confiar en los sentimientos más que en las escrituras

Al escribir acerca del pentecostalismo, reconozco que muchos 
individuos en este movimiento me sobrepasan en algunos 
aspectos de espiritualidad. Sacrifican para ayudar a los pobres, 

pasan horas en la oración y en otras formas demuestran una gran 
sinceridad. Es mi anhelo que estas personas admirables lleguen a ver 
algunos aspectos peligrosos de su sistema religioso y aprendan más 
exactamente el camino del Señor (Hechos 18:26).

El aspecto más peligroso del sistema pentecostal
	 Es confiar en las emociones más que en la palabra de Dios. La Biblia 

da fuertes advertencias en contra de esta tendencia.
	 * Jeremías 17:9  “Engañoso es el corazón más que todas las cosas y 

perverso.”
	 * Proverbios 14:12 – “Hay camino que al hombre le parece derecho, 

Pero su fin es camino de muerte.”
	 Aun así, cuando llega a haber un conflicto entre la palabra de Dios y 

el pentecostalismo, este da prioridad a los sentimientos. Dos ejemplos:
	 * La Biblia dice que la mujer no enseñe ni ejerza domino sobre el 

hombre (1 Timoteo 2:12,12) sino que guarde silencio en la reunión de 
toda la iglesia cuando está reunida para discursos (1 Corintios 14:34). 
Pero las iglesias pentecostales están llenas de pastoras y predicadoras 
porque confían más en sus impulsos para tomar una posición de 
autoridad sobre los hombres que en las escrituras que claramente lo 
prohíben.

	 * La Biblia dice, ”El que cree y es bautizado será salvo” (Marcos 16:16). 
“El bautismo que corresponde a esto ahora nos salva…” (1 Pedro 3:21). 
Pero en casi todas las iglesias pentecostales dicen que el bautismo no 
salva sino que uno se salva al levantar la mano, al repetir una oración, 
al tener una experiencia emocional con Cristo, etcétera. Sienten estar 
bien sin el bautismo para perdón de pecados y lamentablemente sus 
sentimientos tienen más peso en su mente que las escituras.

El emocionalismo
	 La Biblia habla de las buenas emociones como el gozo, el amor, la 

paz, etcétera (Gálatas 5:22,23) pero las presenta como el resultado de 
una fe sincera en Dios y no como un fin en si mismas. El emocionalismo, 
en contraste, procura las emociones más allá de todo. Por tanto, las 
reuniones de los pentecostales no son diseñadas tanto para promover 
el conocimiento de Dios a través de su palabra, sino para estimular 
las emociones. Así en ellas se ve la música apasionada con ritmos 
carnales, la repetición de palabras una y otra vez, las velas, las luces, los 
testimoniales acerca de la muerte, etc. 

Encontré la siguiente cita acerca de cómo recibir el bautismo en el 
Espíritu Santo en un tratado publicado por un grupo pentecostal.

     Levanta las manos al Señor, cierra los ojos y deja que tu mente 
permanezca en Jesús. Se feliz en Jesús al pedir de tu padre celestial lo que 
te ha prometido. Comienza a alabar su nombre, levanta tu voz a él.  No te 
va a forzar a hablar en lenguas. Al poner Dios una palabra extraña en tu 
lengua, dila con valor. Puede ser que tus labios tartamudeen pero si repites la 
palabra con valor, el Espíritu  te dará más palabras. A veces salen solamente 
unas pocas palabras pero al seguir hablando con fe, el Señor te dará un 
nuevo vocabulario con el cual puedes alabar a Dios.

Imagine que usted quiere recibir lo que ellos llaman ”el bautismo en 
el Espíritu Santo.”  Las luces están bajas, la música está baja, sus amigos 
le rodean y están orando por usted. Dicen que Dios va a poner alguna 

palabra extraña en su boca. Sale una palabra 
extraña y ellos gritan y glorifican a Dios porque 
le están dando el bautismo en el Espíritu.

El problema es que no hay nada de esto en 
la Biblia. En la Biblia no aprendieron a hablar 
en lenguas por seguir instrucciones como 
estas, sino recibieron el bautismo en el Espíritu 
Santo directamente del cielo (en el caso de los 
apóstoles en Pentecostés) o los dones milagros 
al recibir la imposición de las manos de los 
apóstoles (Hechos 8:18). Pero la verdad de las 
escrituras no importa tanto en este sistema y 
este es su gran peligro. Así millones piensan 
estar sujetándose a Cristo sin darse cuenta que 
Cristo no dice nada en cuanto a muchas de sus 
prácticas, los cuales vienen de los hombres.

Cristo salva cuando nos sujetamos a El, no 
de labios cuando en verdad estamos siguiendo 
nuestras emociones y nuestros gustos, sino 
a Su palabra, Su única y completa revelación 
para todos los siglos.



Respondiendo a una carta de un hermano sincero

Desafíos al buscar a un compañero para la vida

Nota de un hermano en Centroamérica.  “Soy joven adulto. Sin embargo deseo y pido a Dios que me 
de una esposa que me ayude en este asunto espiritual. No le tengo miedo al matrimonio, al contrario, es una bendición, 

pero mi temor es equivocarme en la persona que yo escoja, por lo que le pido su consejo en este asunto.”

¿Con quiénes un cristiano 
puede casarse?

De ningún modo un soltero 
cristiano debe contemplar el 
matrimonio con alguien que no 
sea hermano ( 1 Cor. 9:5) ni con 
alguien que no tenga derecho para 
casarse, o sea, con alguien que ha 
sido divorciado o que ha divorciado 
a su cónyuge por alguna razón que 
no haya sido la fornicación (Mateo 
19:9).  Muchas veces los partidos 
que aparecen al llegar uno a su 
edad media no tienen derecho 
para casarse y los cristianos débiles 
demuestran su desesperación y su 
falta de respeto al casarse con ellos 
aunque no tengan derecho para 
hacerlo.

Y, ¿quiénes son los que tienen 
derecho para casarse?

(1) Los que nunca se han casado,
(2) Los viudos,
(3) Los que han divorciado a su 

cónyuge debido a la fornicación de 
éste (Mateo 5:32, 19:9). 

(Los dos textos, Mateo 5:32 y 
19:9 no dan derecho a los que 
se divorcian por cualquier razón 
aunque luego uno o los dos 
cometan la fornicación. Tampoco 
da derecho a los que abandonan a 
sus cónyuges por meses o aun años 
y luego reclaman el derecho para 
casarse de nuevo cuando éstos por 
fin llegan a juntarse con otro varón 
u otra mujer.)

Al analizar este punto, creo que 
los jóvenes adultos deben evitar 
dos extremos: (1) El casarse 

caprichosamente sin analizar la 
situación y sin dar prioridad a criterio 
espiritual y (2) El ser perfeccionista, 
rechazando a todo cristiano que 
no alcance 10 puntos en todas las 
categorías. A continuación doy 
algunas sugerencias. Las primeras 
tienen que ver con su pregunta, y las 
últimas son sugerencias generales.

 (1) No busque la perfección, 
especialmente con respecto a lo 
físico, pero sí busque a alguien que 
quiera ser perfecto espiritualmente. 
O sea, si usted no es perfecto, no 
anticipe encontrar la perfección. Pero, 
la persona con quien usted piensa 
casarse debe estar procurando crecer 
en Cristo y debe respetar la palabra de 
Dios de todo corazón.

Pienso en un buen hermano que se 
casó con una hermana con un espíritu 
bastante recio. Sin embargo él me dijo 
en confianza, “aunque hemos tenido 
algunos problemas, ella respeta la 
palabra de Dios y trata de ajustarse a lo 
que dice.” Como resultado ellos tienen 
un buen matrimonio y la hermana está 
aprendiendo poco a poco a tener un 
espíritu más manso. 

(2) ¡Busque! – No simpatizo 
mucho con los solteros que dicen, 
“no hay buenos partidos cristianos 
por aquí,” y entonces se casan con 
mundanos. Hay fieles cristianos pero 
hay que buscarlos, sea por viajar 
o por la conversión. Si usted sabe 
de series de predicaciones en otras 
congregaciones, ¡que las visiten! Si 

tiene acceso al Internet, Facebook 
y otros sitios le pueden ayudar a 
encontrar a jóvenes cristianos.

Siempre es posible convertir a 
un partido a Cristo, pero cuidado. 
¡Asegúrese que el partido se ha 
convertido a Cristo y no a usted! 
Espere al menos un año después 
del bautismo del individuo antes de 
casarse. Así puede observar y ver si 
el individuo en verdad va a dedicarse 
a servir a Cristo o si solamente va a 
“calentar” la banca.

(3) Busque con oración. Si usted 
quiere casarse, en casi todas sus 
oraciones, debe pedir a Dios que le 
ayude.

(4) Espere – Si llega a conocer 
a alguien que quizás sea un buen 
partido para el matrimonio, no se 
apuren a casarse. Llegue a conocerle a 
fondo. 

(5) Si usted tiene que ser soltero, 
acéptelo. A veces a pesar de todo, 
uno llega a tener sus 35-40 años sin 
encontrar a nadie. Aunque siempre 
hay esperanza, a veces uno debe 
aceptar la posibilidad de pasar la vida 
como soltero. Hay ventajas en ser 
soltero (1 Corintios 7:32,33). Es mil 
veces mejor ser soltero y gozarse de la 
paz de Dios que el casarse con alguien 
que sea egoísta o que no cree en Dios.

En fin, todos los cristianos somos 
responsables para ayudar con mucha 
discreción a nuestros hermanos y 
hermanas solteros a encontrar a 
su compañero si es la voluntad de 
Dios, y si no, a ayudarles a ser fuertes 
cristianos solteros, dedicados al 
servicio de Dios. 

¿Qué decimos acerca de mami?
Al tener tres años decimos – “Mami, te amo.”
Al tener 14 años decimos con impaciencia – “Ah mami, ¿otra vez?”
Al tener 16 años decimos – “Mami me molesta bastante.”
Al tener 18 años decimos – “Yo voy a huirme de esta casa.”
Al tener 21 años decimos – “Mami, tuviste razón.”
Al tener 30 años decimos – “Yo quiero ir a la casa de Mami”
Al tener 50 años decimos – “No quiero perder a mi Mami.”
Al tener 70 años decimos – “Cuánto daría para tener a mi Mami aquí conmigo.”

¡Tu solamente tienes una madre!			   (autor desconocido)



Un buen hermano me ha escrito comentando dos 
artículos anteriores en este boletín con respecto a 
nuestras actitudes frente a la controversia (Garrison 

Keilor y la división entre “Los Hermanos Libres” y “La mala 
reacción frente al error,”)  

Me ha dicho en cuanto a divisiones en su país: 
* “Han habido casos en los cuales he llegado a entender 

que la división se dio por asuntos meramente personales, y 
no doctrinales, con todo aunque fueran doctrinales no se ha 
tenido la sabiduría y la misericordia para tratar las diferencias 
entre hermanos.” 

* “Como resultado  de esto tenemos que las iglesias de 
Cristo en este país no son fuertes. El impacto que podríamos 
tener en la predicación a los perdidos es bastante bajo y 
el crecimiento espiritual de los hermanos es poco y muy 
a menudo se enfrascan en disputas que solo acarrean 
divisiones.”

* “En algunos casos es real lo que plantea usted en el 
articulo donde habla de Garrison Keillor de que si yo me 
reúno en esta iglesia A no puedo hablar con hermanos de 
otra iglesia B porque están perdidos y cuando otra iglesia C 
habla con esa iglesia si lo continua haciendo ya no puede 
hablar con nosotros. En algunos casos hermanos de esta 
iglesia A tienen familiares cristianos en iglesia B pero por 
la situación se les obliga a dejar de hablar aun con sus 
familiares.”

* “Otra situación que se esta dando es que como usted 
lo menciona en el otro articulo, la amargura y la dureza a ha 
pasado a formar parte del trato cotidiano entre los hermanos 
y unos a otros a veces se descalifican.”

Mis comentarios
Me entristece leer comentarios como este pero sé que 

describen bien la situación en muchas partes. Por un lado, 
es un error decir que lo que ha traído la división en el país 
del hermano no es nada. Sé que allí han formado una 
organización nacional puramente sectaria con sus oficiales 
(presidentes, vicepresidentes, etc.) conferencias oficiales, 
estatutos oficiales, etc. Quedarse callado frente a este 

Luz amarilla, luz roja
Quizá la diferencia entre el énfasis de 1 Corintios 5 y el de Judas 23 se puede ilustrar con la 

diferencia entre una luz roja y una amarilla en el sistema de tránsito. 
La luz roja (1 Corintios 5)  implica que hay que parar completamente. Espiritualmente no 

podemos participar en el error ni hacer nada que pudiera ser interpretado como apoyo para él. No 
podemos tener plena comunión con los que insisten en la sujección a sistemas sectarios. 

La luz amarilla (Judas 23) implica mucha precaución pero no es tan drástica como la roja. Así 
creo que bíblicamente debemos mantener el contacto con hermanos confundidos, hablándoles 
cariñosamente y manteniendo abiertas las vías de comunicación esperando así ayudarles a ver a 
lo largo a aprender más correctamente el camino de Dios.

Seamos firmes al apoyar principios bíblicos pero misericordiosos y amorosos con los que 
todavía no han crecido en su comprensión del peligro de corrientes sectarias en la iglesia.

Mas comentarios acerca de malas actitudes frente al error
desarrollo sectario nos lleva a lo largo a algo parecido 
al romanismo. Pero por otro lado, ¿siempre es necesario 
cortar todo contacto con hermanos humildes que no se 
dan cuenta del peligro de las organizaciones nacionales, 
institutos sectarios y otra maquinaría sectaria? 

Judas 22,23
Al pensar en esta cuestión pienso en textos como 

Judas 22 y 23 y me doy cuenta que no todos los hermanos 
equivocados deben ser tratados en la misma manera. 
Me llama la atención especialmente la frase, “de otros 
tened misericordia con temor, aborreciendo aun la ropa 
contaminada por su carne.”

Hay dos elementos aquí: 
(1) Misericordia porque es un atributo de nuestro padre 

celestial.
(2) Temor porque los errores que les ha contaminado a 

ellos pueden contaminarnos a nosotros y especialmente a 
los débiles entre nosotros.

Veo en Judas 23 una categoría que no es la misma que la 
involucrada en textos como 1 Corintios 5 y 2 Tesalonicenses 
3.  Estos textos tratan del cortar la comunión con los 
rebeldes. Ese texto implica un esfuerzo para mantener 
las comunicaciones y aun el cariño con los ingenuos y 
confundidos (“misericordia”) pero con mucha discreción 
(“temor”).

Creo que este es el proceso (“misericordia con temor”) 
que ha faltado muchas veces en las controversias entre 
hermanos. Un extremo es la falta de misericordia, 
el condenar con sarcasmo y sin misericordia a los 
equivocados, cortando toda vía de  comunicación con ellos. 
El otro es la falta de temor y el tratar conceptos y sistemas 
humanos como si no fueran nada peligrosos.

Una palabra de precaución - Aunque tratemos al error 
con todo el amor y misericordia que podemos demostrar, 
siempre hay algunos, mayormente los promotores y 
oficiales de las organizaciones sectarias y los que reciben 
sueldos del “sistema”, que nos van a satanizar y no nos 
sorprendamos cuando así hacen. Pero que sean ellos los 
que usen el sarcasmo y los apodos despectivos. Que sean 
ellos los que corten las vías de comunicación. Por nuestra 
parte, que Dios nos ayude a vencer con el bien el mal y ser 
astutos como serpientes pero mansos como palomas.


